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Intraduccián.

Aunque la Estad ística Matemática ha canstituido en esta segunda mitad de

siglo KX uno de los instrumentos más potentes para el desarrolla científico en muchos

campos de la investigación pura y aplicada, viene siendo cada vez de más escasa

utilidad en la elaboración de las estadísticas nacionales y, sobre todc^, de las estad ís-

ticas económicas. Un buen profesional de las estadísticas estatales canoce ---en esta

década de las setenta- la imposibilidad de elaborar estadísticas econ ĉ}micas por sirnple

agregación de las contestaciones a los cuestionarios diligenciados por empresarios,

tanta en el caso de una encuesta censal coma de una encuesta muestral, aunque se

hayan empleado correctísii^ios m^todos de rnuestre^.̂ prc^hahilístico de poblaciones

finitas y se encuentren perfectamente adiestrados los agentes o entrevistadores.

Morgenstern ----el conocido e^^^nomista que en colaboración con el maternática

Von Neumann editó en 1944 la célebre Teoría de los Juegos y de 1a Conducta

Económica---- dice textualmente en el libro Sc^bre lu ^xartitud de las Ubservaciones

F_conómicas, que se ha traducido recientemente al castellano:

"Las estadísticas econórnicas y sociales se basan, con frecuencia, en respuestas

evasivas y mentiras cielibera^ias de varios tipos. Estas falsedades nacen, principalmente,

de malas interpretaciones, del miedo a las autoridades fiscales, de la incertidumbre

o disgusto de los planes y la indiferencia del Gobierno o del deseo de confundir a los



competidores. Na^ia de esto cx;urre en la naturaleLa", y añade al final del párrafo:

"Observamos aquí una variación significativa en la estructura de las ciencias físicas

y sociales, en tanto sea cierto ciue la naturaleza es simplemente indiferente y no

h^stil a los esfuerzos del humbre para descubrir la verdad" ( ^).

Pero este gravísimo inconveniente para la elaboración de las estadísticas eco-

nómicas que invalida, incluso, el empleo de las métodos de muestreo para la esti-

mación de características poblacionales, no implica la imposibilidad de obtener esta-

dísticas ecanómicas aceptables, ya que los estadísticos estatales de todos los paises

se han preocupado por crear metodologías adecuadas a diferentes tipos de estadís-
ticas, que se han contrastado y discutido en diferentes reuniones internacionales,

tratando de encontrar consistencia entre las distintas informaciones y culminando

esta labor de adecuación y armoniZación de las estadísticas en modelos, que incluyen

a todas las esenciales, para explicar y describir un sistema económico: la Contabi-

lidad Nacional y las Tablas input--output.

Con esta breve introducción se pone de manifiesto la discrepancia que puede

existir entre los términos ESTADISTICA (como una abreviatura de "Estad ísti^a
Matemática") y estadísticas, con tan graves inconvenientes prácticos coma puede

ser, por ejernplo, el de formar estadísticos matemáticos cuando lo que se pretende

es conseguir profesionales capacitados para elaborar estadísticas de ámbito e interés
nacional. Por eso vamos a intentar a continuación una delimitación de estos y otros
campos científicos en donde de alguna manera juega algún papel el término o vo-

cablo "estad ística".

E'timología del término "estadística"

Nuestra Real Academía de la Lengua la hace proceder de estadista y a esta

^+oz de estado y a"estada" de la palabra latina status: "situación en que está una

persona o cosa, y en especial cada uno de los sucesivos modos de ser de una persona

o cosa sujeta a cambios que influyen en su condición" (2), El Diccionario presenta

dos acepciones del subtantivo estad ísrica:

1. "Censo o recuento de la población, de l^s recursos naturales e industriales,

del tráfico o de cualquier otra manifestación de un Estado, provincia, pueblo, clase,
etc".

2. "Estudio de los hechos morales o físicos del mundo que se prestan a

numeración o recuento y a comparación de las cifras a ellos referentes".

También se incluye una acepción del término masculino "estadístico":

"Persona que profesa la estadística" y un adjetivo con la posibilidad de arnbos
géneros: "Perteneciente a la estadística".

La primera acepción del término estadistica responde, efectivamente, a la

dedicación más tradicional del estadístico y el que tales "recuentos" no son opera-



ciones triviales puede justificarse al considerar que algun^^s de estos censos se ca-

talogan como hechos históricos transcendentales:

- el censu de Moisés que aparece en el Pentateuco;

- el censo de David del libro de los Reyes;

- la estadística industrial y comercial de Gao (2238 aiic^s antes de Jesu-

cristo, citada por Chu King en ei libro de Confucio);

-- el censo de Servio Tulio; por ejemplo.

Sin embargo, estos y otros censos y recuentos pueden re alixarse sin algún

conocimiento de Io que hoy se denominan rnétodos estadisticos, los cuales son in-

dispensables si las estadísticas se realizan de acuerdo con la segunda acepción del
Diccionario, aunque se presenten tales métodos con un escaso nivel científico. En

efecto, cuando se habla de "comparación de las cifras" se intuye la posibilidad de la
existencia de un valor medio, concepto que facilitó un campo de investigación a los
Aritméticos Políticos: Juan Graunt, Petty y Siissmilch.

En un libro clásico de Davis y Nelson (editado por primera vez el año l 935),
traducido al castellano por nuestro gran estadístico Olegario Fernández Baños, se
sitúa el nacimiento de la "estadística de la segunda acepción" en los trabajos del astró-

nomo belga Quetelet (1796-1874) y dicen sus autores:

"Quetelet anticipó la teoría de la existencia de un hornbrc medio cuyas accio-
nes e ideas corresponderíart a los resultados rnedios obteriidos para la s©ciedad. Todo
los demás hombres diferirían en mayor o menor grado de este promedio teórico y
estas variaciones podrían tratarse por el método de los errores en 1a teoría de la
probabilidad" (3).

Nacirriiento de la Estadistica Matemática

Los primeros estadísticos se interesaron seriamente por un conocimiento
científico, al que hace referencia Quetelet en el párrafo que se ha transcrita: la tearía
de la ,proóabilidad. Los trabajos de Cardano en torno a los juegas de azar inspiraron
el Ars Conjectandi de Jacobo Bernoulli y los sucesivos trabajc,s de Laplace, Ddriiel

Bernoulli y Poisson, todos ellos fallecidos en la primera mitad del siglo XIX, pu-

sieron los cimientos del Cálculo de Probabilidades, el cual a su vez había de ser

cantera inagotable de material cient ífico al tratar de elaborar teorías formales de la

más moderna Estadística Matemática.

En uno de los manuales pre-estadísticos más divulgados por su gran valor
didáctico, el Caleolo delle Probabilita de Guido Castelnuovo, se presenta la deno-
minada ley empirica del caso o postulado empírico, con la siguiente traducción al
castellano de Fuentes Martiañez: "En una serie de pruebas repetidas un gran nú-

mero de veces en las mismas condiciones, cada uno de los s^^cesos posibles se ma-
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nifiesta con una frecuencia (relativa) que difiere poco de su probabilidad. La apro-

ximación crece ordinariamente con el aumento del número de pruebas"; o con este

otro enunciado: "La frecuencia de un suceso fortuito en una serie de experiencias,

hechas todas en las mismas condiciones, tiende, al aumentar el número de aquellas,

a un 1 ímite que es igual a la probabilidad del suceso"(4).

Pero esta conclusión de los teóricos clásicos constituye la base empírica

de las teorías frecuencialistas de la probabilidad, que encabezadas por la de Kol-

mogoroff ha sido aceptado con leves modificaciones por casi todos los divulgadores
de la Estad ística Matemática. Así, en el conocido manual de Cramer aquella base

empírica se pone de manifiesto a partir del concepto de regularidad estadistica cuando

se realiza una sucesión de experimentos. Dice Cramer:

"A pesar del comportamiento irregular de los resultados individuales, los

resultados promedios, en largas sucesiones de experimentos aleatorios, muestran una

sorprendente regularidad" (S).

Y añade más tarde, tras definir la frecuencia v/fi de un suceso E que l^a

ocurrido exactamente v veces y realizar n veces el experirnento:

"Si para valores crecientes de n se observa ahora la frecuencia v/^^ de

un suceso fijo E, generalrnente nos encontramos con que muestra una marcada ten-

dencia a permanecer más o rnenos constante para grandes valores de n"(S).

Desde luego, esta base empírica es indispensable para que ld teoría formal de

la Estadística enuncie sus axiomas inspirados en esta realidad y no se origine una

ciencia esotéríca sin posibilidad de aplicaciones prácticas. Pero, al mismo tiempo,

la regularidad estadística enlaza el fundamento teórico de la nueva Estadística con

un principio fundamental del viejo Cálculo de Probabilidades y la nueva ciencia in-

corpora a su teoría la mayor parte del material científíco que contenía la teoría

de las probabilidades.

El enfoque de Kolmogoroff no es el único frecuencialista, ya que, por ejem-

plo, Von Mises está aún rnás cerca de la ley emp írica del caso al definir la proba-

bilidad como el límite de la frecuencia v/n al tender n a infinito. Pero la base

empírica de los frecuencialistas dificulta la aplicación de la estadística cuando ca-

rece de sentido que el experimento aleatorio pueda repetirse, en condiciones aná-

logas, un número indefinido de veces, como ocurre en muchas ocasiones con los

hechos económicos. Frecisamente el gran economista Keynes se encontrá con tal

dificultad e intentó una teoría personalista o subjetivista de la probabilidad en su
magnífico libro A treatise on probability, basando su concepto de probabilidad en

"el grado de creencia racional".

Los magníf^cos trabajos teóricos de Carnap, Savage y otros cultivadores

de la Estadística Matemática en torno a las teorías personalistas, no han conseguído

un aceptable pragmatismo científico y, en la actualidad, las tendencias subjetivistas



se han centrado en el estudio de las téc^7icas Bayesianas, en las que juegan un papel

fundamental las probabilidades a priori. Así, por ejemplo, puede traducirse lo si-

guiente de un reciente libro de Maritz sobre Métodos Bayesíanos Empíricos: "El

enfoque bayesiano empírico puede considerarse como parte del desarrollo hacia una

utilización más efectiva de todos los datos relevantes del análisis estadístico". (6).

lnferencia estadística

Aunque yo opino que los métodos teóricos del Cálculo de Frobabilidades
vienen dados por teorías matemáticas formales independientes de la Estadística, como

lo muestran importantes aplicaciones directas a campos científicos tan dlferentes

como la física, la balística o la propia ciencia econórnica e, incluso, se siguen pu-

blicando libros irnportantes sobre "Teoría de Ia Probabilidad", corno el de Willia^n

Feller (7), o el del ruso Gmurman(8), ello no impide que los tratados de Estadís-
tica de nivel superior incluyan una exposición bastante completa del Cálculo de

Probabilidades, como ocurre, por ejemplo, en el primer valumen de la Teoría Su-

perior de Estadística de Kendall y Stuart (9).

Pero al mismo tiempo creo que deben delimitarse claramente estos campos

científicos en donde están implicados los conceptos de "probabilidad" y"estadís-
tica". Así, por ejemplo, en el libro clásico de Cramer -al que ya se ha hecho re-

ferencia- existen tres partes bien diferenciadas tituladas, respectivarnente: "Intro-
ducción Matemática", ``Variables aleatorias y distribuciones de probabilidad" e"Infe-

rencia estad ística". Esta última parte es la que ahora se conoce por antonornasia
como "Estadística Matemátíca".

EI gran problema de la inferencia estadística -era para Mood- el de pro-
porcionar medidas de la incertr'durnbre de las conclusiones abtenidas a partir de las
datos experirnentales (10), de donde se debe intuir la extensa lista de posibilidades

a donde pueden aplicarse los resultados de la Estadística Matemática, es decir, a todos

los problemas de la tecnología y las ciencias de la naturaleza en los que es posible

medir los resultados conseguidos al concluir cada experimento aislado, si puede con-

cebirse indefinida la serie a que pertenece cada uno de dichos experimentos.

Dentro de la Inferencia Estadística se presentan dos problemas esenciales:

los de la estimación y de la contrastación de hipótesis. Como dice Dumas de Rauly
la dirección teórica del problema de la estr'mación reposa en el fondo del siguiente

pensamiento: "Estimar, es realizar una aplicación del espacio de las observaciones
en el de los parámetros"(11). Los métodos de muestreo resuelven en la práctica el

problema de la estimación pero su presentación en los manuales corrientes de Es-

tadística hace referencia a poblaciones infinitas, lo que facilita el tratamíento teó-

rico aunque sus resultados no son aplicables directamente al tratar de inferir a partir
de una muestra estimaciones válidas correspondientes a poblaciones finitas.

La contrastación de hipótesis estad iŝticas constituye 1a aportación más fe-



cunda de los métodos estadistico--matemáticos para aceptar o rechazar la adecuación

con la realidad de hipátesis y teorías en cua.lquier campo cient íf'ico, o también para

resolver problemas menos científicos pero de indudable valor práctico, cuál es el
caso del control de la calidad. Así, por ejemplo, dentro de este último tipo de apli-

caciones puede destacarse el análisis sucesianal v secuencial, ideado por A. Wald
para resalver ciertos problemas de interés rnilitar, que fué considerada secreto de

guerra durante la última conflagracián rnundial. Puede emplearse para otras finali-

dades y yo mismo lo he considerado en un trabajo para sus posibles aplicaciones en

la investigación de mercados (12).

Para resolver problemas de Biología y Agricultura fué creado por Wishart

el Análisis de la I^arianza y de la ^ovarianaa, que se incorporó enseguida con gran

fuerza a los métodos de la Estadístíca Matemática .(En España tuvimos la suerte

de poder seguir un curso de este profesor de Cambridge en 1948, cuyas conferen-

cias fueron publicadas por el I.N. de Investigaciones Agronómicas) (13). Para concluir
estas breves consideraciones sobre el interés científico de la Inferencia Estadística

hemos de hacer referencia a los problemas de procesos de decisión y de decisión

ante la incertidumbre, que pueden englobarse dentro de la Teoría de la Decisión,

por su gran interés dentro del campo de las ciencias sociales, ya que como dice

Guilbaud al prologar una coleccián de trabajos sobre esta teoría: "una marca de la

situación inconfortable de las matemáticas sociales es que no se sabe donde situar
lo que queremos hacer" (14).

Muestreo de poblaciones finitas.

De tantas y tan importantes aplicaciones de los métodos de la Estadística

Maternática yo tan sólo considero útil a1 intentar elaborar estadísticas estatales o

de interés nacional los que hacen referencia al muestreo de poblaciones finitas. La

aparición de estas técnicas de muestreo es bastante reciente ya que, en su magn ífico

curso de muestreo y aplicaciones, el profesor españal Francísco Azorín sitúa el pri-

mer trabajo de dichas técnicas en el año 1934 (15). De todas formas su divul-

gación no se inicia hasta el año 1949 con un libro de Yates (16) y durante el úl-

timo trimestre de dicho año tuvimos su intraducción en España merced a un "Cur-

so Inicial sobre Muestras y sus Fundamentos" organizado por el I.N. de E. y cuya

parte de muestreo corrió a cargo de Enrique Cansado, maestro de muchos estadís-

ticas españoles e iberoamericanos. Aquellas Conferencias fueron publicadas y su gran

interés didáctico las hacen tan recomendables hoy como hace veintidós años. (17)

Las técnicas de muestreo tienen como objetivo principal e1 de medir o cuanti-
ficar los errores que se oñginan al generalizar a la población los resultados muestrales

y sus ventajas sobre el censo o investigación completa de la población son bien evi-

dentes: reducción de los costes, mayor rapidez en la obtención de los resultados,

reducción de las molestias al disminuir el número de entrevistados, por ejemplo.

Pero la realización de una encuesta muestral exige ciertas condiciones iniciales que



para elzborar deterrninadas ``estad isticas" no se pueden obviar, entre las que voy a

destaear la señalada por Cochran bdjo el epígrafe: 1)ejirtic^lOjl c^e la pc^blaei^^n dt{c^

va a ser investigacia. r 1 H).

Desde luego, rnuchos muestreos se pueden realizar correctamente aunque no

se disponga de un registro o censc^ c^mpleto de la población que l^a de investigarse;

ello se debe a que existen diversos tipos de muestrec^ y se elige e] rná5 adecuado a las

peculiaridades de cada "estad ística" particular. .Así, por ejempla, puede recurrirse a

un muestreo sistemático-- dentro de una ruta prefijada - para elegir hogares en una

investigación de mercados, o seleccionar secciones urbanas fijas (en un muestreo po-

lietápico, por conglomerados o por áreas) que pueden rnantenerse censadas al d ía,

aunque se desconozca la evolución de las secciones no seleccionadas, as í como otras

alternativas diferentes.

Pero en rnuchas estadísticas (económicas y sociales) cuyos datos primarios

deben ser facilitados por establecimientos (industriales, de servicios e instituciones

privadas sin fines de lucro) no es posible conseguir la inforrnación básica rnediante

un muestreo si no se dispone de un registro vivo --- o al dia--- del conjunto de estable-

cimientos. Por ejemplo, si se necesita información para elaborar indicadores mensua-

les de empleo por rarnas de actividad no debe utilizarse una muestra fija de estable-

cimientos (estratificados por ramas) ya que las variaciones más importantes dependen

de las empresas nuevas que hayan entrado en la rama y de las que hayan desaparecido,

las primeras de las cuales no están representadas en la muestra.

Para obviar este inconveniente yo hab ía indicado hace varios años como

única solución la de proveeer a todos los establecimientos de un documento in-

dividual (con un número de registro) indispensable para realizar ciertas actividades,

semejante al que se exige a las personas físicas, en muchos paises para demostrar su

identidad. Y en este sentido recomendaba en un informe elaborado a finales de 1965:
"El Registro puede llevarse mediante un fichero adecuado o empleando ordenadores

electrónicos y han de arbitrarse medios legales que obliguen a la inscripción, baja,
ampliaciones y cambios de la actividad" (19).

Desde luego me complace comprobar cómo lc^s estadísticos franceses aca-
ban de adoptar ésta idea para ponerla en práctica durante su VI Plan de Desarrollo:
"En lo que concierne a las ejnpresas y establecimientos, la creación de un fichero
electrónico interadministrativo se ha emprendido a partir del fichero de empresas

y establecimientos industriales y comerciales administrado por el INSEE, con una

reforma de los circuitos de puesta al d ía y una revisión del número de ídentidad

(adopción de un número fijo). Esta operación ya aceptada ha sido programada pa-
ra concluirla en 1973 (proyecto SIRENE)." (20).

Pero la necesidad de disponer de este registro y de otros censos " vivos" ,

no es solamente para poder definir en cualquier momento la pablación que va a

ser investigada sino también -y principlamente- por otras ra2ones que expondremos



al tratar el problema de la elaboración de las estad ísticas económicas.

t^'alidad de las e.stadtsticas

En un trabajo de Szarneitat y Scháiffer sobre "Caste y eficacia de las en-

cuestas por muestreo" se considera que el error global de una encuesta viene dad^
por la suma de los siguientes errores:

" a) Los errores que provienen de no ser completo el marco muestral

b) Los errores que se originan en la recogida de 1os datos

c) Los enores de explotación de los resultados

d) Los errores propios del muestreo';

y se añade más tarde: "Evidentemente se necesita conocer la ma,gnitud de las compo-

nentes de error principalmente para evaluar la calidad de los resultados estad ísti-
cos" (21).

Aunque el concepto de "marco" es más amplio que el de "población" (ya

que además de los elementos del conjunto a investigar incluye el conocimiento de

ciertas características del conjunto poblacional: estratos o coeficientes de pondera-

ción, por ejemplo), los errores a que se refiere el apartado a) corresponden, en ge-

neral, a los que hemos aludido anteriormente al hablar de la "Definición de la po-

blación que va a ser investigada", aunque las causas de este error pueden ser muy

variadas: empleo de guias telefónicas, registros procedentes de censos de población

anticuados con inevitables cambios de domicilio o de profesión, listas de empresas

afiliadas a una Mutualidad Laboral, por ejemplo.

También podrían incluirse en este apartaáo los errores que se originan por

falta de contestación: el "No-consta" de la jerga estadística, que puede originarse

por ausencia del entrevistado, por negarse a contestar o por incomprensión de la

pregunta formulada en el cuestionario; pero estos errores tienen tratamientos esta-

dísticos apropiados para subsanarlos y se evítan notablemente si se realiza la encuesta
con entrevistadores.

Los errores que se originan en la recogida de los datos pueden ser muy gra-
ves si la causa es debida al falseamiento deliberado de la información. Este hecho

tan frecuente en las estad ísticas económicas invalida el método de muestreo proba-

bilístico, como se dijo en la introducción a este trabajo, y exige el empleo de una

metodología especial de las estadísticas económicas de la que nos ocuparemos aqu í,

como un objetivo esencial de nuestro estudio. Pero este falseamiento no es exclusi-

vo de las estadísticas económicas y los estadísticos españoles saben bien las difi-

cultades que se han planteado al elaborar Censos de la Población Española al tratar
los municipios de aumentar su población para conseguir una mayor cuantía de sub-

venciones estatales, o de disminuir dicha población para no exceder del límite que

permite abrir una farmacia más dentro del término municipal.



Otras causas menos graves de los errores que se originan en la recogida de

los datos pueden deberse a una falta de instrucción de los agentes entrevistadores,

a poco rigor en la definición de las especificaciones de la unidad investigada, a una

► ^iala redaccián dei cuestionario, a equivocaciones involuntarias del entrevistado ori-

ginadas a veces por una escasa f^rmación intelectual, por enumera r algunas de tales

causas más importantes. En estos casos se puede controlar la calidad de las estadís-

ticas fijando las inconsistencias de ciertas contestaciones y analizar^do, si es posible,

los resultados conseguidos en muestras sucesivas referidas a un mismo conjunto.

También pueden investigarse métodos específicos para controlar la calidad

de ciertas estadísticas, como propuse en un estudio editado por el I.N.E. en 1956
en el que presentaba un "Gráfico norrnal" y un "Gráfico chi-cuadrado" para ins-

peccionar datos mensuales de producción empleando números indices mensuales del

movimiento anual. (22).
Una experiencia del I.N.E. referida al control de calidad apliGada a la En-

cuesta de Poblacián Activa puede encontrarse en el trabajo de Rosa M a Bermudez

publicado en los Cuadernos del Seminario de Estadístíca (23).

También son susceptibles de control los errores de explotación de los resulta-

dos que, además de los originados por las propias máquinas estadísticas o por enatas

de imprenta, pueden deberse a un problema de periodificación (caso de las estadis-

ticas agrarias) o a un mal empleo de algunos métodos estadísticos (desestacionalizar

series mensuales sin que existan realmente regularidades con la suficiente estabilidad

para aconsejar esta operación, por ejemplo).

El cálculo de los errores propios del muestreo exige un conocimiento téc-

nico que se debe utilizar tanto para diseñar la muestra como para cuantificar dichos

enores. En las estadísticas que se suponga una ausencia clara de falseamiento de la

información es conveniente acompañarlas de las correspondientes rnedidas de estos

errores, pero en las estadísticas económicas, salvo escasas excepciones, puede constá-

tuir una falta de seriedad científica tal refinamiento informativo, ya que como hu-
biera dicho en este caso el buen economista español Flores de Lemus se trataría de

"pesar leña con balanza de precisión".

G'anclusión

Como un resumen de todo lo expuesto en esta primera sección parece con-

veniente puntualizar los siguientes conceptos:

a) Estad istica Matemática. - Conjunto de conocimientos que conviene divi-

dir en dos campos científicos: el Cálcul© de Probabilidades y la Inferencia Estad ís-

tica. El primero responde a alguna teoría matemática formal de la probabilidad y
presenta modelos teóricos de clistribuciones probabil ísticas que pueden in teresar por
si mismos, como una teoría matemática más, en la investigación científica pura y
aplicada.



La lnferencia Estadistica es la aplicación más trascendente del Cálculo de

Probabilidades y resuelve dos problemas fundariientales: la estimación y la contrasta-

ción de hipótesis. Su conexión con las estad isticas de ámbito estatal se encuentra a

través de las técnicas de muestreo probabilístico de poblaciones finitas.

b) "estad ísticas ". -- En general, son colecciones de datos numéricos origina-

dos par la agregación de datos individuales. Al emplear estad ísticas muestrales para

estimar parámetros poblacionales o contrastar h^pótesis, debe tenerse muy en cuenta

si los datos observados han podido o no ser falseados deliberadamente como puede

ocurrir, respectivamente, en las encuestas de hechos económicos (muestreo en un
ambiente hostil) {24) o en la experimentación de un fenómeno físico, en donde
existe un comportamiento neutral de la naturaleza que permite el empleo de los
métodos de la inferencia estadística.

2.-OBJETO 1^E LA ESTADISTICA DESCRIPTI VA

El adjetivo "descriptiva" se ha empleado en los últimos años para delimitar el

contenido de algunos manuales y programas de Estadística que no incluyen el co-

nocimiento del Cálcuio de Probabilidades ni de la Inferencia Estadística, al menos
con un tratamiento algo extenso y riguroso. Sin embargo, la Estad ística Descriptiva

es una variante más del concepto "Estadística" que es conveniente precísar y conocer

tanto desde el punto de vista cient ífico como de sus aplicaciones prácticas.

Hasta la formalización del Cálculo de Probabilidades la "Estadística Des-

criptiva" era la "Estadística" por antonomasia y así los libros clásicos traducidos al
castellano de Cecil Mills (Métodos estadísticos aplicados a la econornía y los nego-
cios, Gini (Curso de Estadística), Yule y Kendall, (Introducción a la Estadística
Matemática), Croxton y Cowden (Estadística General Aplicada), Davis y Nelson (Ele-
mentos de Estadística con aplicación a los datos económicos) y el del español Antonio
de Miguel editado en 1923 (Principios de Metodología Estadística) contienen lo esen-

cial de esta modalidad del conocimiento estadístico.

Aunque, de acuerdo con Enrique Cansado, (25) la Estadística Descriptiva
considera las "cuestiones de descripción y de reducción de datos estadísticos", no

es tan humilde ^ su contenido como aparenta esta de^nición, ya que si la Inferencia

Estadística trata de inferir resultados válidos para el conjunto poblacional, ^de qué

tipo o naturaleza son tales resultados? , ^no se tratará, en general, de describir dicha
población? Y si se conocen los datos de todos y cada uno de los individuos o ele-

mentos de la poblacíón ^se plantea entonces algún problema estad ístico? .

La Estadística Descriptiva se ocupa, esencialrnente de reducir el conjunto

de datos observados a una tabla resumida que se denomina distribución de frecuencias,
la cual a su vez se simplifica aún más obteniendo algunas características de la distri-
bución o del conjunto total: prornedios; medidas de dispersión, de asirnetría y de apun-
tamiento; coeficientes de correlación y de regresión, por ejemplo.
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Así, para reducir las edades de los treinta y cuatro millones de españoles

a unos cuantos números representativos de tan voluminoso conjunto no es necesa-

rio en principio, el empleo de la inferencia estadistica lcuando se han censado a todos

l^as habitantes del pais y se dispone de medias para tabular est^s resultados). En

este ejemplo, la Estadística Descriptiva nos enseñará a calcular y, sobre todo, a

interpretar características poblacionales como las si^uientes:

a) Promedio de años vivido por los españoles de 1970.

b) Concentración o dispersión de las edades de los españoles en

torno a este valor central.

c) ^E^cisten más españoles o menos españoles con edad inferior

al promedio que ha sido calculado?

f) ^Puede encontrarse alguna función maternática que describa la

relación entre el número de españoles y su edad? .

g) Interdependencia entre las edades de los padres (marido y es-
posa) de las familias españolas.

La característica (a) puede obtenerse sumando las edades de todos los es-

pañoles (si las contestaciones hubiesen sido correctas, que no lo son en general) y
dividiendo por el número de españoles: media aritrrtétiea; u obteniendo una edad
tal que la mitad de los españoles tengan menos de esa edad y la otra mitad más de
dicha edad: mediana; o utilizando otros posibles conceptos de promedio con signi-
ficados práctieos diferentes. Si no se dispusiera de un censo y se tratara de inferir

aquel promedio mediante una muestra probabil istica, la fijación de la característica

que se trata de estimar no puede intentarse sin saber exactamente el significado

del promedio que se quiere conocer y tal conocimiento es objeto de la Estadística
Descriptiva.

Dentro del apartado (b) ^qué interés puede tener la estimación de una me-

dida de dispersión (desviación típica o varianza por ejemplo) si se desconoce el papel

que juega dicha medida en la descripción de una población? Sin perjuicio del valor

instrumental de la varianza, por ejempio, en los métodos de la Estad ística Matemática,

este concepto no se emplearía en los problemas de inferencia si n© se tratara de

una medida, con un signifi^ado preciso, de una de las característica^ que es necesa-

rio conocer para describir una poblacíán.

Otra característica poblacional: la simetría o la asimetría (a la derecha o a

la izquierda), tan poco utilizada en los métodos de la Estad ística Matemática, nos

puede contestar a la pregunta de1 apartado (c). ^Es qué -sin perjuicio, también

de su valor instrumental- tendría algún significado práctico el empleo del rnomento

de tercer orden respecto a la media si un objeto principal de la "Estadística" no
fuera el de describir las poblaciones? .

El suavizado mediante funciones matemáticas que hoy no se considera,

prácticamente, en los manuales de Estadística Matemática, puede resolver la pre-



gunta del apartado (f). Puede decirse que est^s problemas se tratan ahora, casi exclu-

sivamente, dentro de aigunos carnpos de aplicación, corno es el de la Matemática

Aetuarial en el ejerliplo que nos ocupa. 5in embargo, no es posible describir sen-
satamente la dlstribución por edades de la pablación española en tanto en cuanto
la contestación a la pregunta edad siga originando frecuencias desproporcionadas
para los años tenninados en cero y en cinco.

Y, por último, la correlación y la regresión que son los medios principales
utilizados por la estadística para medir la interdependencia entre dos o más varia-
bles se oríginará en el campo de la Estadística Descriptiva y la Inferencia Estad ística
no mejoró notablemente aquella metodología al no formalizarse la teoria de la re-
gresión hasta que lo exigió la estimación de modelos econométricos, que más tarde se
utilizaron en otros campos distintos del de la Economia con el nombre de modelos
rnatemáticos multiecuacionales.

Pero adernás de servir la Estadística Descriptiva para sintetizar en pocos nú-

rnero una gran masa de información tiene, a mi juicio, otro objetivo fundarr^ental:

su conocimiento permite encantrar una imagen empírica de los conceptos más abs-

trac tos incluídos en las teor ías frecuencialistas de la probabilidad. Por ejemplo, la

probabilidad de un suceso coincide con la correspondiente frecuencia relativa (si
tal frecuencia viene referida a una población en lugar de a una muestra) y, por

tanto, en dichas circunstancias coinciden los conceptos de esperanza matemática

y media aritmética, varianza de una variable aleatoria y de la población observada,

distribución de probabilidad y distribución de frecuencias, por ejemplo.

Esta circunstancia me permite recomendar a los que vayan a iniciar sus cono-

cimientos de Estadística que dominen primero la Estadística Descriptiva, si quieren

entender más tarde la realidad de las teorías probabilísticas y de la inferencia esta-

dística y no contentarse meramente con una teoría matemática pura de más dificil

comprensión y poco interés para el que no estudie esta materia como una parcela
más del campo matemático.

3. - ES TA DI S TI CA E CONOMI CA, E CONO^VIIA MA TEMA TI CA Y E CO--
N01V1ETRIA.

Presentación conjunta de estos tres campos científicos.

Un esquema didáctico, que ya he utilizado en otras ocasiones (26) para
delimitar y relacionar estas tres materias vinculadas a la Economía, viene dado

por el diagrama de Venn en el que simbolizamos el conjunto de los conocimientos

económicos por el conjunto E, el de los estadísticos por el S y el de los mate-

máticos por el conjunto M de la figura. Las intersecciones de éstos conjuntos es-
quematizan los siguientes campos científicos.





Haavelmo y los relacionadas con la estimación de los modelos dz ecuaciones simul-

táneas (que por esta época eran aún muy escasos) puede decirse que los trabajos

de Econometría elaborados durante el periodo 193 l--1952 deben considerarse más

bien como investigaciones del campo de la Estadística Económica.

Aundue en el campo de la Estad ística Económica pueden incluirse parcelas

de la Estadística Descriptiva de un gran contenido económico: números indices, aná-

lisis clásico de las series históricas ( tendencia secular, variaciones estacionales y fluc-

tuaciones cíclicas), problernas relacionados con la concentración y distribución de
la renta personal, cálculo de elasticidades de la demanda y otras mediciones esta-
dístico- ecanómicas, donde a rni parecer puede encontrarse la autonomía cientí-
fica de la Estadística Económica es en los métodos para estimar valores de las mag-

nitudes macroeconómicas, para elaborar la Contabilidad Nacional, de un pais o región

y para construir Tablas input-output de una Econom ía Nacional, cuyas innovacio-
nes científicas vienen vinculadas, respectivamente a los nombres de Simón Kuznets,

R.ichard Stone y Wassily Leontief.

Metodolo^ía de las estad ísticas Econórrticas.

Pero para coilseguir estos objetivos de la Estadística Económica es nece-

sario disponer de una materia prima básica: las "estadísticas económicas", las cua

les no pueden elaborarse empleando exclusivamente los métodos ordiriacios de la
recogida de datos (censos y muestreos probabilísticos), aunque tales métodos puedan

y deban utilizarse en determinadas fases, condiciones y circunstancias de cada es-

tadística económica.

Precisarnente el punto de partida para la elaboración de gran parte de las

estadísticas económicas es de naturaleza censal: registros vivos de establecimientos

y empresas, personas y viviendas y explotacianes agrarias, como yo propon ía en una

nota para elaborar un Plan Nacional de Estad ísticas (19, pag. 2), o los registros

que pondrá en marcha el INSEE para satisfacer las necesidades estadísticas del VI

Plan (20, pág. 60) : ^

-- empresas y establecimientos,

- personas,

- equipo para satisfacer necesidades colectivas,

- unidades espaciales,

comenzando así el informe a que se hace referencia del Instituto Francés:

"La puesta a punto y la generalización de la utilización de los registros de

las principales unidades estadísticas y de las principales unidades espaciales es de

interés primordial. A1 asegurar la marca (o señal) de cada unidad por un identifi-

cante único en todos los ficheros administrativos y en todas las encuestas estadís-

ticas, estos registros obrarán en efecto como nuevas vias ricas de promesas para la



información económica"

Me complace en extrerno presentar este párrafo del Plan francés, ya que

su idea central la he considerado siempre como el medio más eficaz para organizar

la estadistica económica de cualquier pais. Las razones son bien evidentes:

a) La poca exactitud de las declaraciones sobre datos econórnicos de las

personas y las empresas exige la confrontación de las mismas en las distintas decla-

raciones formuladas a la administración y la identidad de los registros permitirá la

evaluación de muchos agregados estadísticos.

b) Se puede evitar la realización de ciertas encuestas disminuyendo el coste

de las correspondientes estadísticas.

c) En el caso de que hayan de realizarse determinad.as encuestas se dispone

de un conocimiento completo y al día de la población que va a ser investigada.

d) Existe la posibilidad de relacionar características de una misma mercan-
cia o actividad en las fases sucesivas de la producción, la distribución y el destino

final (consumo, formación de capital o exportaciones}, de tan gran importancia en
la elaboración de una Tabla input-output.

e) La identificación con la empresa de todos los establecimientos que la
integran facilitará el conocimiento de los datos financieros globales que, en general,

no pueden obtenerse de forma individualizada.

Si no se dispone o no se quiere implantar un registro de la población sí es

muy conveniente organizar un registro de la población activa para contrastar sus
resultados con las cifras de empleo, remuneraciones del trabajo y seguridad social

facilitadas por las empresas y pader estudiar con cierto rigor los transvases inter-

sectorales, la oferta y demanda de graduados y las necesidades de educación desde el
punto de vista de la formación profesional.

A partir de los registros deben elaborarse, sin solución de continuidad, dos

estadísticas básicas: empleo y formación de capital con clasificaciones espaciales y

por ramas de actividad. La última información debe permitir, además elaborar esti-

maciones sobre la capacidad de producción acompa^i^adas de datos periódicos refe-

rentes a1 grado de utilización de dicha capacidad.

Tomando como base dichas estadísticas fundameiltales deben elaborarse

mensual y anualmente un conjunto suficientemente completo de indicadores eco-

nómicos (producción física, empleo, remuneraciones del trabajo, productividad, pre-

cios referidos a las distintas fases del proceso econórnico, márgenes comerciales, trans-

porte, consumo privado, comercio exterior, inversiones, riqueza nacional, variaciones

de existencias, actividad financiera, edifcios y viviendas iniciados y terrninados, por

enumerar los que, en principio, parecen indispensables). Estos indicadores, especial-

mente los de periodicidad anual, pueden constituir la base para estimar el producto

nacional y otras macromagnitudes económicas, como un apoyo de gran interés al



tratar de elaborar las cuentas nacionales, adernás de por su propío interés como indica-

dores coyunturales.

La s^elección de las empresas que han de facilitar información para elabo-

rar estos indicadores ha de ser distinta en cada rama de actividad y según las clases
que arigine en cada una la partición por tamaños de las empresas que pueda reali-

zarse en el correspondiente conjunto. Así, como unos criterios muy generales puede

recomendarse la selección de todas las empresas de tarnaño grande y seiecciones

aleatorias en las ramas con un gran número de peque^tos establecimientos (confec-

ción, por ejemplo); en las empresas de tarnaño medio podrán seleccionarse con un

criterio de máxima cobertura y un minimo de ernpresas completando o no la re-

presentación del resto con una selección aleataria o seleccionando a1 azar de todo el

conjunto de dichas empresas de tarnaño medio.

4tra recomendación a seguir en muchas ocasiones es la de no investigar

todas las caracterícticas que interesa conocer en cada una de las empresas o estable-

cimientos. Por ejemplo, para indicadores sobre márgenes comerciales es necesario

conseguir datos sobre pl valor de adquisición y valor de venta de cada mercancia;

en este caso no es conveniente solicitar simultánearnente ambos datos de un mismo

cornerciante y si es apropiado disponer de muestras distintas para obtener indepen-

dientemente ambas informaciones. Pero aqu í no podemos pormenoriZar los variados

problemas metodológicos que plantea la elaboración de cada indicador Ios cuales

por otra parte, dependerán en buena medida del Plan Estadístico Nacional que or-

dene las estadísticas del pais.

Los sistemas de cuentas nacionales

En un informe a la Cornisión Estadística y Económica para Europa, el pro-

fesor soviético Ejov precisa que "la puesta a punto del balance de la economía na-
cional constituye el estadio final del trabajo estadístico multiforme, constituyendo
este balance la síntesis de un g,ran número de índices estadísticos concretos" (27).
Por otra parte, el económetra francés Malinvaud dice en su manual de Contabilidad
Nacional: "En total, la contabilidad nacional es un instrumento más estadistico que
contable. Esto es cierto incluso en los paises de economia planificada como la URSS
y con rnayor razón en Francia. El interés del marco considerado reside en el hecho
de que obliga a una presentación sinnultánea y coherente de numerosas estad ísti-
cas cuyas definiciones y valoraciones están así mejor armonizadas". (28).

Yo, desde luego, comparto tan autorizadas opiniones y considero que los
sistemas de cuentas nacionales (Contabilidad Nacional y Balances) junto a las tablas
input-output han canstituido el medio más eficaz, hasta ahora, para asegurar la
fiabilidad y consistencia de las estadisticas económicas. Ambos instrumentos -cuen-
tas y tablas- utilizan en su elaboración casi toda la infonnación estadístico- econó-
mica existente en el pais, facilitanto la coordinación de las misrnas, tanto si pro-



ceden de fuentes estatales como privadas, con lo que puede evitarse el confusionismo

que se origina al existir distintas estadísticas referidas a una rnisma realidad econó-

mica.

Aunque se pueden encontrar antecedentes de los sistemas de cuentas na-
c;ionales en los trabajos de Colin Clark sabre "ingresos y l;astc^s nacionales", pu-

blicados en 1937 por la editorial MacMillan, y en cuyo estudio se incluian estadís-

ticas de renta, producción, gastos, ahorro, cornercio exterior e inversiones; en los

cálculos de renta nacional y elaboración de cuentas sa:iales iniciadas por el Comi-

té de Expertos de Estadística de la Liga de las Naciones (1945) o en distintas comu-
nicaciones de los miembros de la IARIW (Irtterrtational Assocrat^orr for Research in
Incorrte and Wealth) no puede hablarse con rigor de Contabilidad Nacional hasta
que no publica la OCDE, en 1950, su manual titulado UiT Sistema ,Simpli^eadv de
Cuentas Nacionales, que se modifica dos años más tarde carnbiando el adjetivo "sim-
plificado" por "normalizado"; la traducción al castellano del manual de la OCDE ha
sido publicada par la revista Inf^rmación Comercial Española y por el Instituto Na-
cional de Estadística.

El sistema normalizado de la OCDE es el que se ha utilizado hasta el mo-
mento actual para elaborar las cuentas nacionales de España, y su consistencia se
ha basado, principalmente, en las Tablas input-output que han sido publicadas por
la Organización Sindical, cada cuatro años, desde el año 1954, aunque, muy espe-

cialmente, gracias a la correspondiente al año 1958 que, como he afirmado en dis-
tintas ocasiones "constituye el documento más importante de la estadística econó-

mica española de todos los tiempos" (29). Pero, al objeto de precisar camo la Con-

tabilidad Nacional coor. dina y perfecciona las estad ísticas existentes, al mismo tiernpo
que produce otras estadísticas económicas esenciales vamos a eshozar el método

seguido hasta ahora para elaborar estas cuentas nacionales de España.

Los documentos que voy a utilizar para alcanzar dicho pr^pósíto es el que

recoge las series históricas de 1954 a 1964, publicado por el Instituto de Estudios

Fiscales {30), así como las distintas publicaciones de la Contabilidad Nacional de

España -desde la correspondiente al a.ño 1965 - editadas por el Instituto Nacional

de Estadística, en la primera de las cuales se encuentra la traducción del sistema nar-

malizado de la OCDE (edición de 1958) a que se ha hecho referencia. (31).

En la página 97 de esta publicación del INE se inicia una serie de seis Cuadros

Auxiliares en los que se resumen la metodología empleada para elaborar los Cuadros y
Cuentas de la Contabilidad Nacional, a partir de los indicadores económícos que

constituyen la esencia de la información estadística básica. Así, el C.A. 1(Cuadro
auxiliar 1}, donde figuran 157 ramas de actividad agrupadas, a su vez, en 33 agre-

gados y tres sectores (agrario y pesquero, industrial y servicios), se originan para
cada rama, agregado o sector los siguientes resultados:



valor de la producc;ión de 1964 (millc^r^es de pe:^^ctas)

Indices 1965
Producción -.-Producción en l 965 (Pesetas 19^,4)

Precios .-----.-Producción en 1965 (Pesetas 19f^5)

En los C.A. 2 y C.A. 3--para 140 rúbricas, por agregación de algunas del
C.A. 1- figuran estos valores y porcentajes:

C.A. 2

Valor de la producción en 1965

ó V.A,B .--_^,..V.A.B. (Valor añadido bruto)

% Coste del personal asalariado --r...Total costes personal asalariado

V.A. B. 1964

C.A. 3

V . A . B . 1965
A precios de 1964

A precios de 19ó5

Indices (Base 1964 = 100)
V.A.B.

Precios

A partir de los resultados anteriores se obtienen, en el C.A. 4, el índice de

producción, el V.A.B. de 1964 y, por el producto de ambos, el V.A.B. de 1965
(en millones de pesetas de 19b4) para todas las partidas anteriores y una nueva
división de los tres sectores finales.

Esta detallada inforrnación sobre precios, valores añadidos y producción se

agrega, en el C.A. 5, de acuerdo con las partidas del Cuadro I del sistema Normalizado

de la OCDE (las partidas que determinan el producto interior bruto al coste de

los factores), incluyendo los siguientes epígrafes para cada rama de actividad:

Valor de la producción
Año 1965

^ V.A.B. __._.^.,..V.A,B.

V.A.B. Año 1964

V.A.B.

Indices Precios
(Base 1964= 10o V.A.B. deflactado

Producción física

Por último, en esta edición correspondiente a la C.N. del año 1965, existe
un C.A.6 que tiene, para las rarnas de actividad del referido Cuadro I, un resumen



sobre el origen y utilización de los recursos internas el cual constituye el armazón

que da coherencia y armonía a toclas las cifras de las cuentas y cuadros. Las rúbricas

del encabezamiento son:

Insumo

Costes de producción

Costes salariales

Utros ingres^s

Valor total de la producción

Demanda intersectorial

Ex ortacionesp

Consumo público

Consumo privado
^

Demanda final <. Formación Bruta de Capital Público

Formación Bruta de Capital Privado

Wariación de existencias.
^ Total demanda final.

Desde luego, todas estas informaciones no se deducen de los Cuadros Auxi-

liares anteriares al C.A. 6 sino de las principales estadísticas elabaradas por distintos

organismos de la Administración y del propio INE, que se enumeran a partir de la
página 37 en la publicación del Instituto de Estudios Fiscales (30), entre las que
figuran la Cuenta de las Administraciones Públicas (Ministerio de Hacienda) y la

Balanza de Pagos de España (Secretaría General Técnica del Ministerio de Comercio).

Sin embargo, la garant ía de consistencia para esta Contabilidad Nacional se consiguió

al elaborarse una Tabla input-output para el año 1965 (32), que aunque fuera una
proyección de la de 19b4, se aprovecharon en su elaboración todas las estadísticas
también utilizadas para calcular la Contabilidad Nacional.

En un futuro inmediato debe perfeccionarse notablemente el sistema de
Cuentas Nacionales, al adaptarse los estudios al nuevo sistema de cuentas nacionales
propuesto por las Naciones Unidas (33), aunque tal sistema exige url gran perfe^^iu-
namiento de las estadísticas económicas que sólo puede conseguirse elaborando y
cumplíendo un Plan Estadístico Nacional que comprenda un sistema completo de
indicadores econórnicos, 1as Tablas input---output recomendadas por las Naciones
Unidas, registros vivos de establecirnientos y personas activas y, sobre todo, el máximo
aprovechamiento de cuentas informaciones estadísticas, procedentes de las Adminis-
traciones e Instiiuciones Privadas, existan en el pais.

Nlodelos ^econom.étricos

La Estadística Matemática, que tan escaso apoyo puede prestar al trabajo



del estad ístico profesional (estatal, principalmente ), pera que es tan esencial en

muy distintos campos de la investigación científica y técni^a constituye el instru-

mento básico de los métodos teóricos de la Econurnetría. I:s más, puede afirmarse

rotundamente que es imposible estudiar Econometría sin cunocer previamente el

Cálculo de Probabilidades y la Inferencia Estadística y hasta muchos opinan que
los métados econométricos no constituyen sino una prolongación de la Estadística

Matemática para resolver problemas de la ciencia económica.

Pero la Econometría que permite contrastar los supuestos básicos y los

resultados de Ias teorias económicas sirve también como un instrumento para faci-

litar las tornas de decisión de empresarios y políticos, mediante 1a elaboración de

modelos econométricos, en cuyo aspecto es tanto un usuario de las estadísticas

económicas como un medio adecuado para promocionar tales estadísticas. En efecto,
si se diseña un modela prescindiendo de cuales son las informaciones estad ísticas

disponibles, pero recogiendo a través de sus relaciones estructurales (ecuaciones del

modelo) las interdependencias más significativas entre las variables económicas del

sistema, se ha investigado, implícitamente, el conocimiento estadístico que es con-

veniente poseer para resolver el problema planteado mediante el modelo economé-
trico.

Si el modelo ha de servir para planificar una economía nacional, la conta-
bilidad nacional debe suministrar los datos al económetra, pero como dice Mayer

en un estud.io del ciclo regional de las Naciones Unidas sabre las estadísticas nece-

sarias para la planificación del desarrollo económico y social: "Las razones que hacen

necesaria (y posible) la planificación son las mismas que hacen posible (y necesa-
rio) el establecimiento de las cuentas nacionales. La interdependencia de los diversos
agentes económicos que hace que el buen éxito de los proyectos de cada uno de-
penda de las decisiones de otros agentes sobre los cuales él no ejerce ninguna acción,

impone a las unidades económicas, incluso a las más pequeñas, tomar en consideración

la evolución econó;nica del conjunta de la sociedad, pero al mismo tiempo teje entre

ellas una red de relaciones económicas que el estadístico debe aprehender y des-
cribir bajo la forrna de una contabilidad nacional" (34).

También l^s modelos econornétricos han llegado incluso a promover ideas
para los cambios en los sistemas de cuentas nacionales, como ocurrió en el semina-
rio de las Naciones Unidas que se ocupaba de las estadísticas necesarias para la

estimación de Funciones de Producción. Comenzaba así el memorandum de Bernard

C. Brown: "La materia de estadísticas para funciones de producción fué propuesta
para discusión en este seminario por un grupo de expertos ad hoc de ambas organi-
zaciones. Se sugirió por una parte que las necesidades prácticas de los planificado-

res deberian ser tenidos firmemente en consideración a través de las discusiones y,

por otra parte, que el Seminario debería considerar particularmente estas necesida-

des en relación can los propósitos para la revisión del Sistema de Cuentas Nacio-

nales y Cuadros Estadísticos (SNA) y el Sistema de Balances de la Econom ía Nacio-



nal (MP"S)" (35)_

F"ma^mente, aai Las estadísticas para elaborar los modelos econ^ ►métricos no se
han obtenida en un sistF.:^rna^ de cuentas n,acionales, en el propio modelo suelen figurar

ecuacionea co^ntat^te.s o defcnrcionale^a que obli^an a depurarlas para que lc^gnen la
conaistencia neaea^artia de a^cuerdo con su s^i^nif^cadc^ econá ►mico. Por !o tanto, desde
ei punto de v^issta eatadíatíco p^oclemoa afirmar que la 1^^.anometria construye su
te^oría a partir del ^lculo de Probabilidades y la Inferencia p.stad istica; necesita las

eatadísticas económíca^s para la eatin^a^ción de los n^odelos econométricos y, dichr^
modetcas, pueden aenrir, tambi^n, para promover el plan estad ^stico que cubra las
n^dadea de mformarc'̂ ón para pianificar la econamía o para objetivos rnás liumi-
tadas de nivel macro o mi^coeccxa^.ómico_

(;vncGu_siórr

A trav+^s de nuestra exposición se ha pr^etendido pr^ecisar el signifiicad© de
la palabra "estadística^ en el contexto de la Estadística Matemática (C^ílculo de

P^robabilidades e lnfenencia Estadistica), "estadístlcas económicas", Estadística Eco-

nómica y Estadística [^escñptiva, así como su relación con la Econometría_ Es in-

dudable yue existe una interdependencia en el contenido de todas estas materias,
aunque sea muy débil la dependencia de las "estad ísticas económicas" respecto de
la Estadística Matemática_ La a^ociación entre ambas materias debe encontrars^e en
La utilización del muestreo probabilístico de pobla^cio^nes finita.s para estimar ciertas
características de colectivos de empn^sas o personas, siempre que tales encuestas no

pretendan, en general, obtener directamente est`^maciones sobre ingne,^os, beneficios,

r^entas, valores de producción u otros datos que s^e faLsean con frreeuencia e invalidan
la utilización de tales métodos.

Pa^ra resolv+er este problema los profesionales de la estad^tica de todos los

paises del rnundo se preocupan de eLabcx^ar nletodologias apropiadas para cada esta-

distica, que se discuten en distintos oc^g^tnismos especi,alizados y Conferencias inter-

nacionales, ent.re los que clebe d^stacarse la Conferencia de Estadísticos Europeos de la
Comisión F'.stadistica y Comisión Económica para Europa, en la que han partícipado

asiduamente estad lsticos esp^a^ioles. Estos m^étodos se mueven dentro del marco de

un sisterna de cuentas na^cionales, en el que actualmente se incluyen las tablas
input----output que amp^fican el contenido estadístĤCO de las interdependencias entr^e
muchas ra^mas de actividad, sin per juiNcio de que tales tablas sirvan además con fines
cle análisi^s eca^iónnico_

Toda est.a problemátíca puede constituú el campo de una ciencia nue^va

c^an un nombre v^ejo: la F.stadístíca F.cc^n^árin^ca_ La materia es tan `^iiue^ra" que sún

no puede decirse que se haya pub^cado un rnanual que sist^ematice ordenada y cien-

tific;ame^xte todas aquellas metodcilagías, aunque si existan rnanuaies con el título

de "Estadística Eoonóm,ica» o"Economía Estadíst^ca^; pero en tanto se escriba



dicho manual puede suplirlo la última publicación de las Naciones Unida.s sobre

"Un sistema de Cuentas Nacionales" (33 ).
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